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A R T IC U L O  D E  OFICIO.
Comandancia general de los ejércitos reunidos— Secretaría de 

campaña.—Excmo. Sr.:  M i movimiento desde A m urrio  por A i -  
tuve  con dirección á V ito ria  tuvo por objeto batir al enemigo 
que tenia al frente si se oponía al paso del ejercito, favorecido 
del te rreno ; dom inar la llanada de Alava , y  ganar su flanco 
amenazando la carretera de D urango .  Ya participe á V. E. que 
los rebeldes no se atrevieron á d ispu ta r  el paso ,  y  tan  pronto 
como llegué á V i to ria  abandonaron el pun to fuerte de A r r o j a -  
be á dos leguas d e  aquella capital sobre la carretera de Francia,

Dispuesto lo necesario para buscar al enemigo que en fu e r ­
za se Labia corrido sobre las líneas atrincheradas d e  Villareal y  
de A rlaban,  emprendí ayer el movim iento ; y  después de salvar 
una cortadura Lecha en el puente de este pueblo , llegué al f ren ­
te de Villareal,  donde los rebeldes ocupaban ya las líneas de p a ­
rapetos con cinco batallones, manteniendo sus columnas en  los 
puntos de la cordillera que creyeron á propósito para su defen­
sa , y en formación seis escuadrones á bastante distancia a m a ­
gaban nuestro flanco derecho.

Formadas las tropas en columnas paralelas al pie de aque­
llas posiciones, fuertes por naturaleza y difíciles de tomar por 
las obras de defensa, ordené que dos baterías de obuses de á 
lom o ,  protegidas por seis compañías de cazadores y  la columna 
del coronel D .  M a r t in  Zurbano  á las órdenes del gobernador 
de V itoria  D .  Bernardo E ch a lu ce ,  se colocasen en el primer 
estribo de la cordillera ,  enfilando el parapeto principal que 
abraza la eminencia sobre Villareal,  ligándose con su gran  cor­
dillera , y que marchase de frente una brigada de la 5.a d iv i ­
sión á las órdenes del coronel D .  Miguel Osset, compuesta de 
los dos batallones de cazadores de L u c h a n a ,  el tercero de Za­
ragoza y  un  escuadrón de húsares de la Princesa.

D ada  la señal de ataque rompieron el fuego con acierto las 
baterías , mientras que avanzaban con decisión las compañías de 
cazadores, y  e n  columnas paralelas los batallones referidos , no 
obstante 1o ráp ido  de la sub ida  y sinuosidades del terreno.

A terrado  el enemigo con este arrojado a ta q u e ,  abandonó 
pronto todas las lineas de parapetos de esta primera posición; y y a  flanqueado el pueblo -de Villareal,  sobre el que jugó desde 
el camino y alturas  inmediatas  o tra  batería rodada , lo aban­
donó también , ganando los rebeldes que lo guarnecían las em i­
nencias de la izquierda.

Las fuerzas principales de los enemigos ocupaban la segun­
da  linea en la g ran  cordillera también con parapetos en su cum­
bre. Para  atacarla era necesario descender de la prim era posi­
ción á una cañada. Los cazadores siguieron el alcance proteg i­
dos por la columna al mando del coronel Echaluce ; pero fue­
ron contenidos en la falda por la g ran  superioridad de los re ­
beldes en fuerza y  posición. .

Los tres batallones de la br igada de la 3 .a división y el es­
cuadrón de húsares continuaron su movimiento , venciendo todas 
estas tropas con admirable serenidad y entusiasmo las terribles 
dificultades del terreno y  u n  vivo fuego por el frente y  los 
flaucos. Colocado yo con el cuartel  general y  mi escolta en la 
primera posición g a n a d a , creí oportuno d a r  un  fuerte impulso 
al difícil y  pe l ig roso  ataque. Reproducido el entusiasmo de tan 
bizarras t r o p a s , no  duró  mas t iem po que el invertido en ganar 
la altura , sin embargo de haberla defendido hasta t i ro  de pis­
tola de los parapetos ,  pronunciándose entonces la fuga de los 
enemigos por toda  la cum bre  hasta precipitarse en el p rofundo  
ba rran co ,  desde el cual se eleva la cordillera de A rlaban  y las 
escarpadas de A ram ayon a  que tuv ie ron  tiem po de ganar  , por­
que ia segunda eminencia conquistada , teniendo mas de media 
legua de subida m u y  pendien te ,  cubierta de bosques y  m ator­
rales, sofocó á los in fan tes ;  y  con dificultad permitió  llegar á 
los caballos, que nunca  tuv ie ron  espacio para  m archar  cu a tro  
de frente.

Solo viendo ó conociendo el terreno podrá graduarse el m é ­
rito  de  esta gloriosa acción. L a aspereza y  topografía del pais 
no  permitió á las demas tropas tom ar la parte activa que todas 
anhelaban;  pero los generales de la división de la G u ard ia  Real, 
de la 5.a y el comandante general de la caballería m aniobraron 
oportunamente en cuanto fue  posible.

* Villareal fue ocupado pernoctando anoche 7 batallones de 
la G uard ia  R e a l : toda la llanada está á  merced de  estas valien­
tes t rop as ; los rebeldes han  sido arrollados de las formidables

posiciones donde se atrevieron á aceptar el combate: este t r iu n ­
fo materialmente lo han ganado fuerzas inferiores á las suyas, 
no obstante las ventajas que van referidas; y el rebelde M aroto 
no se ha gozado en la bárbara excitación á los suyos de que no 
escaseasen la m uerte  ni aun  en los rendidos. En cambio nuestros 
virtuosos soldados han respetado espontáneamente la vida de 
los facciosos heridos que no pudieron r e t i r a r ,  y sus hombros 
los condujeron al hospital de sangre.

La decisión del a taque, el efecto moral de las baterías que 
d ir ig ió  el comandante general del a rm a ,  y la cobardía del ene­
migo ha  hecho casi insignificante nuestra pérdida ; pues por el 
adjunto estado verá V. E. que solo hemos tenido 20 muertos, 
66  heridos, 11 contusos, entre ellos el general gefe de estado 
mayor D .  J u a n  Tena , y 10 caballos heridos.

De resultas de la acción se tne han  presentado 14 facciosos 
con sus armas , quienes confirman el desaliento del euemigo.

Todo lo que tengo la satisfacción de poner en conocimiento 
de V. E. para que se digne elevarlo al de S, M . , á cuya Real 
consideración recomiendo el valor, constancia y entusiasmo de 
estas tropas ,  quedando en elevar á V. E. propuesta en favor de 
los que mas ccasíon han  tenido de distinguirse.

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general de U r -  
bina 15 de Agosto de í859 .= Excm o. Sr.—El duque de la V ic ­
toria.—Excmo, Sr. Secretario de Estado y del Despacho de la 
Guerra .
Estado de la pérdida que  h a  tenido el cuerpo de ejército que

opera á las órdenes del Excmo. Sr. general en gefe en la ac­
ción de este d ia  sobre las alturas de Villareal y  montes de
A rlaban.
Artil lería del 5.° d e par tam en to—Tropa 5 contusos.
Zaragoza, 12 de línea.—Oficiales 1 herido.—Tropa 3 muertos. 

9  heridos y 4  contusos.
Cazadores de L uchana.—Oficiales i  herido. T ropa 7 muer­

to s ,  50 heridos y 4  contusos.
Francos de la Rioja castellana y alavesa.—Oficiales 1 he r i ­

do. Tropa 10 muertos y 24 heridos. Caballos 4  heridos.
Escolta de honor de caballería de S. E.^Caballos 4  heridos.
Borbon.—Caballos 1 herido.
H  úsares.—Caballos 1 herido.
Total.—Oficiales 5 heridos. T ropa  20 m u e rto s ,  63 heridos 

y  11 contusos. Caballos 10 heridos.
Resúmen.—Oficiales y tropa: 20 m uertos,  6 6  heridos y  11 

contusos. Total 97.
Caballos, 10 heridos.
Cuartel general de U rb ina  I 4 de Agosto de 1859.-E1 ge­

neral gefe del E. M. G. , J u a n  Tena.

Ejército del Centro.rzSecretaría de campaña.—Excmo. Señor: 
El castillo y los fuertes de Tales con sus guarniciones , artille­
r í a ,  depósito de a rm as,  víveres y  municiones se hallan en mi 
poder. Seis dias habia  jugado contra ellos la batería de brecha; 
pero para realizar mi intento era necesario formalizar el blo- 
queo , y por tan to  forzoso batir las fuerzas rebeldes que acau­
dilladas por Cabrera ocupaban las posiciones de frente y flancos.

La división del general Azpiroz marchó al amanecer á en­
volverlas ,  y la del brigadier Hoyos secundaba el movimiento. 
Sin g ran  resistencia fueron ocupadas y rodeados los fuertes: 
después han  sido m uy reiterados y  vivos los ataques en fuerza 
del enemigo para romper nuestra l ínea; mas por todas partes 
han sido rechazados; y C a b re ra ,q u e  conceptuaba invulnerables 
sus fortificaciones, ha sufrido u n  am argo desengaño, y con él 
una baja de consideración en sus mejores batallones , pues han  
tenido que presentarse en sus embestidas siempre á cuerpo des­
cubierto.

Tam bién mi pérdida es grave; precisa consecuencia de un 
combate reñido que ha durado 16 horas.

D aré  á V. E. los detalles de esta gloriosa acción para cono­
cimiento de S. M. la Reina tan  luego como sea posible: en 
el momento voy á ocuparme de hacer velar los fuertes y cas­
tillo. Dios guarde  á V. E. muchos años. Cuartel general de T a ­
les I 4  de Agosto de 1859.=Excmo. Sr.—Leopoldo O D onnell .^  
Excmo. Sr. Secretario de Estado y  del Despacho de la Guerra .


